SE NECESITAN HOMBRES

Se necesitan hombres
Comenzaba el siglo XX. Era época de grandes exploraciones. Peary acababa de conquistar el polo norte (1909). Amundsen, el polo sur (1911).

Shackleton quiso ser el primero en atravesar la Antártida de parte a parte pasando por el polo. Es más difícil que ir y volver, porque éstos al regresar ya conocen el camino y tienen gente con suministros que han dejado a la ida. En cambio, al atravesar hay que llevar más equipaje y encontrar nuevos caminos.


Shackleton organizó la expedición, y para reclutar gente insertó en los periódicos de Londres un anuncio que se ha hecho famoso. Decía así: Se necesitan hombres para viaje peligroso. Bajo sueldo, frío tremendo, largos meses de total oscuridad, peligro constante, retorno dudoso. Honor y reconocimiento en caso de éxito.

Nuestro explorador pensaba que muy pocas personas acudirían a un proyecto con semejantes perspectivas (bajo sueldo, retorno dudoso, peligro constante, frío tremendo...). Sin embargo, la realidad fue diferente, y hubo grandes colas de personas que deseaban apuntarse (unas 5.000 solicitudes para 56 puestos). Shackleton comentó: Parecía que todos los hombres de Gran Bretaña estaban resueltos a acompañarme, tan abrumadora fue la respuesta.


Se necesitan hombres. Así comenzaba el anuncio, y sigue siendo una afirmación cierta. Hoy también se necesitan hombres. No se precisan vagos, ni flojos, ni bestias, ni juerguistas. Se necesitan hombres. Hombres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Hombres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Hombres que sepan entregarse al servicio de los demás sin quejas.
Se necesitan hombres preparados

Era una empresa nueva que buscaba gente para contratar. Se corrió la voz y se formó una cola de candidatos al empleo. El hombre que seleccionaba se dedicó a la tarea, y este día sólo quedaban cuatro personas para examinar. Pasó la primera, y tras las breves presentaciones comenzó la entrevista:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Pues yo lo que soy es un vago. Un vago tremendo, de campeonato. Difícilmente encontrará a alguien más perezoso que yo.

- ¡…!  ¿Y ha dedicado muchas horas a su preparación?

- Toda mi vida no he hecho otra cosa que ser vago. Estoy absolutamente preparado para desarrollar una pereza sin límites.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. Ve ese edificio rojo de enfrente. Es la fábrica que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten personas con su perfil. Le deseo suerte. De verdad me gustaría que le contraten allí. Buenas tardes.


Y pasó el segundo que buscaba empleo:
- Usted, ¿en qué destaca más?

- Pues yo soy un perfecto juerguista. Un juerguista de categoría. Allí donde hay una movida, allí me verá.

- ¿Y ha puesto empeño en su preparación?

- ¿Qué si he puesto empeño en mi preparación? Horas y horas. Todas las semanas dedico más de quince horas a ir de discoteca en discoteca, de juerga en juerga. Estoy súper-preparado. Soy un verdadero especialista.

- Venga conmigo. Mire por esta ventana. ¿Ve ese edificio de la izquierda? Es una discoteca. Pregunte allí si necesitan un juerguista para pinchar discos o cosas así. Es la tarea para la que sea preparado con tantas horas de dedicación.

- ¿Y esa cola de gente?

- Hay muchos que dedican su juventud a prepararse para ese empleo. Le deseo buena suerte. Adiós.


Y pasó el tercer candidato:

- Usted, ¿en qué está especializado?

- Pues yo donde realmente destaco es en el movimiento del pulgar. Es difícil encontrar a alguien que maneje el pulgar con más agilidad que yo.

- ¿Y su preparación…?

- Estoy súper-preparado. Dedico horas y horas cada día a usar el pulgar: con mi móvil, con la play, con la tablet, con todo tipo de juegos y chats. También soy muy bueno en mover el índice con este gesto: clic, clic, clic.

- Ya veo. Venga por favor. Asómese por esta ventana. ¿Ve ese edificio rojo? Es la empresa que nos hace la competencia. Vaya usted allí. Tal vez necesiten a alguien tan preparado como usted.

- Allí me han dicho que venga aquí.

- (¡Serán bribones!) ¿Ha probado en la discoteca? Quizá necesiten a alguien que golpee algo con su maravilloso pulgar. Tal vez para un tam-tam ugandés.


Se despidieron, y pasó el último que buscaba empleo:

- Y usted, ¿en qué cualidad destaca?

- Bueno, yo trabajo mucho.


El entrevistador se inclinó hacia adelante, mirando al candidato con atención y sorpresa. Y continuó:

- ¿Y su preparación?

- Me he pasado toda mi vida trabajando mucho.

- ¿Tiene algún título?

- Los perdí en el viaje desde Uganda.

- (Tenemos aquí al del tam-tam). ¿Y qué tal se lleva con la gente?

- Soy servicial y cumplo mi palabra.


El entrevistador se inclinó más hacia adelante, y siguió:

- ¿Y por qué ha venido a esta empresa?

- Me pillaba cerca. Pero puedo probar en la fábrica roja de enfrente.

- De ninguna manera. Usted se queda con nosotros. Comprobaremos si es trabajador, servicial y cumplidor. Nos interesa una persona así. Empieza mañana a las 9.

- De acuerdo… ¿Dónde tienen el tam-tam?

- ¡…!

- Era una broma; disculpe. Hasta mañana.


Se necesitan hombres preparados. Capacitados profesionalmente, y ejercitados en muchas cualidades. Se necesitan hombres trabajadores, leales, serviciales, honrados, constantes… Hombres de una pieza, que saquen adelante las metas que se proponen.

Se necesitan hombres con ideales
Sucedió hace años en un colegio. Era el mes de junio, y dos alumnos charlaban:

- Andarás agobiado con los exámenes.

- Ningún agobio. De hecho, no pienso estudiar más este curso.

- ¿Y eso?

- Son las fiestas del pueblo. Me acostaré tarde y bebido. Tan agotado que no voy a estudiar.

- Pero quizá suspendas o repitas curso.

- El curso da igual. Lo importante es no perderme las fiestas. No pienso desaprovechar la juventud sin darle a la droga.

Esta idea tan corrosiva sorprendió al otro muchacho, que tardó unos segundos en contestar:

- Es curioso, pero yo pienso exactamente lo contrario. Para mí, quien va de fiesta en fiesta arroja por la ventana su juventud, y se prepara para ser un inútil juerguista. Pero no te preocupes; golfos, tunantes y mentecatos ha habido siempre.
- Eh, no te pases…


Es cierto que golfos ha habido siempre, y algunos consiguen rehacer su vida después de mucho esfuerzo: el esfuerzo que no pusieron antes. También se observa que ambas actitudes se repiten. Unos son partidarios del juerguismo; otros desean aprovechar la juventud en otros terrenos.


Años después, dos jóvenes profesionales comentaban:

- He estado en una reunión de antiguos alumnos, y he preguntado a qué se dedicaban uno y otro. Y es curioso, los gallitos de la clase que iban de fiesta continua, son ahora unos pringados, sin ningún prestigio profesional.  (Lo decía con pena). Mientras que los que trabajaban bien han triunfado.

- ¿Esperabas otra cosa? En la juventud, cada uno se prepara y se gana su futuro.


Tal vez sea un problema de ideales. Un joven sin metas para después es fácil que se deje llevar por los caprichos inmediatos; sólo piensa en comer, dormir y estar a gusto, que son los mismos proyectos de un animal cualquiera. Y como los animales, queda esclavo a sus apetencias -a la bebida, a la movida…-. Un joven así es un viejo sin metas en su vida. (Aclarando que hay personas mayores con ideales elevados).

Recuerdo un día que pasé delante de una discoteca antes de que abrieran. Había bastantes jóvenes esperando fuera. Los vi de pasada, y me quedó grabada una fuerte impresión: “¡qué tremendo aspecto de viejos!” Otras veces había visto jóvenes deteriorados, pero ese día vi un montón y me sorprendió.

Se necesitan hombres con ideales. Hombres con metas valiosas en su vida. Metas profesionales, familiares, científicas, literarias… Jóvenes que quieren prepararse para trabajar bien, prestando un servicio valioso a la sociedad en la que vivan. El que desde muchacho se ha ejercitado en las distintas cualidades, acaba siendo uno de esos hombres que sacan adelante las cosas por su gran corazón. Se necesitan estos hombres. 
Se necesitan mujeres
Las mujeres que hayan leído los párrafos anteriores saben aplicárselos también. Pero en estos tiempos conviene aclararlo. Se necesitan mujeres. No se precisan perezosas, ni flojas, ni sexys, ni juerguistas. Se necesitan mujeres. Mujeres que trabajen bien, que saquen adelante su profesión y su familia. Mujeres capaces de enfrentarse a las dificultades y superarlas con constancia. Mujeres que sepan entregarse al servicio de los demás con una sonrisa amable.
Se necesitan cristianos
Al decir que se necesitan hombres, uno puede pensar que el mundo está muy mal y por esto se precisa gente que lo arregle. Sin embargo, no es del todo cierto. Es evidente que las costumbres actuales son poco ejemplares, pero esto ha pasado siempre a lo largo de la historia. Lo sorprendente es que el mundo no se ha hundido en la inmoralidad hace mucho tiempo.


Sucede que cuando el ambiente moral se deteriora, surgen cristianos-cristianos que iluminan de nuevo el camino. Otros les siguen, las buenas costumbres se recuperan y el mundo renace.

S. Juan Pablo II lo explicaba así: La historia de la Iglesia y del mundo se desarrolla bajo la acción del Espíritu Santo que, con la libre colaboración de los hombres, dirige todos los sucesos hacia el cumplimiento del designio salvador de Dios Padre. Manifestación evidente de esta Providencia divina es la presencia constante a lo largo de los siglos de hombres y mujeres, fieles a Cristo, que iluminan con su vida y su mensaje las diversas épocas de la historia
.

Es decir, que para dirigir el mundo hacia la felicidad, Dios se ayuda de cristianos santos. En cada época de la historia ha habido algún santo que impulsaba a los demás a obrar bien, elevando así la dignidad del hombre y del mundo. Y junto a esos grandes hombres, siempre hay santos menos conocidos que igualmente llevan al cielo a las personas de su alrededor.


Dios ama a los hombres, y las enseñanzas de Jesús señalan el camino que nos hace felices. Indican el recorrido y descubren ayudas del cielo para llevar una vida de costumbres elevadas. Por esto, se necesitan cristianos-cristianos, que con su palabra y su vida ejemplar animen a otros a seguir a Cristo.

Se precisan cristianos preparados, que conozcan la doctrina de Jesús y la practiquen, para que sean capaces de enseñarla a los demás. Seguramente muchos quieren ser de esos cristianos preparados que mejoran el mundo. Un gran ideal.
�  S. Juan Pablo II, Discurso 14.X.1993.





